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¡kiñml imail a laría 
No ha mucho tiempo decía, 

que para conseguir el reinado 
•ocinl de JeB'i-Cristo; para acer­
carnos al Corazón Eucarístico 
de Jrtiú«, ie ha de acudir a l a 
benditísima Madre. 

O ".aeión propicia se presenta. 
Todoü sabemos, que el día 

pcho de Diciemijrp, celebra la 
iglesia en honor de María Santí-
•iáns>,la fídsta de tu Inmaculada 
<3oncepción. 

Dioa Nuestro Señor quiso ve­
nir HI mando a redimir al géne­
ro humano que corrompido por 
el pecado estaba bajo el yugo 
deí dragón inferna'; quiío to-

* mar la humana naturaleza y eii-
Hfíó a María para que~ sea su 
jMadrej j como E' PQ teoí» ajaa-

^h- i , tampoco tinhd de tenería 
Mari»; la jtreservó del pecado 
original e hizo que fuese Inma­
culada en iu Conctipcióoéy asi 
puede exclamar: «Tota pulchr» 
es Muía et macula non est in 
te:> Toda hermosa erM^ María 
y no hay en tí* mancha^lifguuH. 

Grande es él amor de España 
9. la lamaculada. Loa artistas la 
han dibujado eu aua lienzos; ios 
guerreros la han tomado como 
excelsa capitana; los reyes han 
doblado ante ella su rodilla y ie 
han pedido su protección; la In­
fantería española la elige por 
patrOQB, 

.Nuestros antepasados le le­
van t» ron santuarios que nos re­
cuerdan hechos gloriosos de 
nuestra amada patria. Así lo es­
tán demostrando el de Nuestra 
Sjüora del PiUr, notable porque 
la Virgen te apareció a Santia­
go; el de MoQserrat, donde le 
han postrado muchos santos j ' 
piadosos meuarcHs; el de la Vii-
gen de Covadonga, que recuerda 
la gloriosa recooquiata costra 
losárabes; el de la Virgen de la 
M':rced«s, que nos recuerda la 
ap* rición de la Virgen at rey don 
Jiime [; el de la Virgen déla 
Candelaria, que representa a M&'' 
ría S 'Utíaima apareciéndose a loa 
Quanches; etc. 

Qué tiempos más glorioso* pa* 
ra uaestra amada patria, cuando 
en el corazón de cada espaftol 
ttahia levantado an altar a liaría. 
U 'y deagraciadamente, se ha de­

rrumbado ese altar del corazón 
de machos espiíüoles, para poner 
en ellos un trono a Satanás. 

Mas, todavía hay fe eu Israel. 
El pueblo español ama a la In­
maculada. 

¿Queréis una prueba? No es 
necesario; pues todos estáis con­
vencidos de mi afirmación; pero 
si alguao duda, que recuerde la 
peregrinación de Begoñ>; que no 
olvide aquella peregrinación al 
pilar eoü motivo de la coronación 
de la Virgen española; y ¿qué di- " 
ce la sangre derramada en honor 
de la Madre de Dios? ¡Anl Li 
sangre derramada por MarwñÓD, 
Feries y Perpiñá, está diciendo 
que en España hay fe. hay amor 
a la Virgen y que estamos dis­
puestos á dar por Ella, hasta ia 
última gota d̂ e nuestra sangre. 

Él pueblo español ama a ia la-
maculada Virgen María. Bien 
claro io demuestra et séptimo 
centenario del descenso de Nues­
tra Señora de la Merced a Btrce-
lona, el congreso mariano mont-
fortiano y las fiestas celebrada! 
en honor de la Virgen Santísi­
ma, en dicha ciudad. 

Si alguno no ama a María, no 
es español; porque el corazón ae 
los españoles sóo vive pera Ma­
ría. 

^Católicos, amad a la Virgen 
Santísima. Si Jesu-Crist6 es el 
autor y la fuenta de todas las 
gracias, María es el canal y la 
dispensadora de todas ellas; acer­
caos con gran fervor a la Sagra­
da Mesa, recibid a Jesüt en 
vueatro corazón y pedidle por la 
intercesíÓD de María que' salve a 
Españs ')' nuestra amada patria; 
que purifique los corazones de 
esa juventud gsngrenada por 
la lectura de la prensa liberal e 
impía y por las malas pasiones 
en que está envuelta. 

EL CRUZADO. 
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SI, PERO... 
Este perOi.. es una gota de ve­

neno corrosivo que destruye no 
pocas honrasfhermano carnal del 
dicef$ e i aun más fttnello eifaM 
efectos. 

¿Queréis conocer • los ehiimo-
«o«, eacuehadles j veréis qae a 

todo y H todüs pon<íB en el con-
sabiiio pero... 

El pero... es el final de las ala­
banzas hechas por el envidioso. 

—Tendrá usted razón en lo 
que dice, pero... por esta frase 
conoceréis al terco. 

—Fulano o Zutano son más in­
teligentes, más dispuestos, más 
trabíij>i(jor«9 que yo, pero,, ahí 
tenéis al hipócrita. 

—Fulana en la calle es modes­
ta, viste con gusto y elegancia 
sin lujos provocativos, pero...; 
en esto conoceréis al malicioso, 
juzga a los demás por sí mismo. 

—Yo haría esto que n̂ e man­
dan porque comprendo que pue­
do y drbo haceolo, y a nadie 
chocaría que le hici^íse, pero... 
ved tíi retrato d-̂ l soberbio. 

—Míenttaa soy bien quisto, 
mientras me miran obedeceré y 
trabajaré, pero. .; ya pareció el 
holgazán y egoísta. 

¡Malditopero!... ¿Cuándo des­
aparecerás del mundo? ¿Cuándo 
ae alabará lisa y llanamente "lo 
bien Itóctio, y lis* y llanamente 
se censurará el mal donde quiera 
que se encuentre? 

Estos seres acomodaticios son 
como las veletas que siempre se 
mueven en sentido del viento 
que las impu'ss. 

—¿Ea esto seriedad de perso­
nas? 

¿Qué confianza pnede inspirar­
nos quien jresciuae de ia razón 
natural para no inspirar »a» 
obras y palabras sino en la pa­
sión,que le domina? 

Volatineros de ofioió andan 
siempre con el balancín en las 
manos, tratando de agradar a 
todos mas a la postre a nadie 
agmdan; no a quienes tes escu­
chan porque aunque tea hsgan 
eXteriormeote el papel interior­
mente les deapredac; no a quie­
nes ofenden con la ;pero....que 
jamás madura, porque en este 
mundo DO existe cosa oculta y 
todo cnanto se di^a, aúo lo mis 
confidencial, termina por ser co­
nocido. ¿Eesultado? 

L'«a faltas de caridad cometidaa 
con 1 osp«ros... las que cometa la 
persona ofendida al saberlo: Isa 
que comete el autor del pero... al 
aaberqo^no se le guaruó una 
reserva imposible, reserva que 
él mismo no supo gnard^r y q^e 
ningún derecho tenía a que m 
le guardase. 

No, aeñores: Al pan, pin, y al 
vtQCt vino. Si. y no^ como Oristo 
oes aaseli». En vez de poner fs» 

ro... al prójimo corregir os pro­
pios que no serán pequ^^fins ni 
escasos. Así si termin!irí>»n los 
correveidih y los chis nes origen 
de muchÍ8Ím<>s disguHtos 

LA ENLUTADA 
Silenciofli. cubit^rto el rostro 

con un fiüísimo VP.IO que d« cier­
to aspecto fantástico a su arro­
gante figurj, avanza po"- la an­
gosta calleja que COUduce a stt 
morad*. 

Esell», la joven más bonití-
del barrio, la más g«ntil, la que^ 
más sabe atraerse las miradas da 
todos: es Cítrmen, la hija del co­
merciante más rico de la ciii<^o1. 

Sigue ios pasos de la chic* 
nna doncella quien, a semejanza 
de su señorita, nada dice; limí­
tase a seguirla. 

Después desaparecen las dos 
mujefea. 

—¡Cuánto haa tardado. Car­
men!. 

—Me h«n entretenido, papá. 
Ya sabes que Manolita no sabe 
cuándo dejarme salir. 

—Ya sé que os queréis tísü-
cho. 

—¡Y luego ella que eadelfllís< 
mísimo deinonioj fío se cansa de 
pedir. ¿A que uo sabea lo qne 
quiere ahor»? 

—No lo adivino. 
—Pues se etwpefla en organi­

zar, para et día de su aantOi un 
baile puramente t^miliar. A ét 
han de asistir Plorita y Rosan-
ra, las de don Melquíades; Oon-
suelito, la de doñi Bárbara; Ea-
perancita y Pura, las de don Be-
gino; Asunción, U de don fi'r|ic-
tuoso, Enriqueta, Jolita, Trini, 
Mercedes... y algunas otras; y el 
sexo fuerte tendrá honrosa re­
presentación en Julio, Btltaaar, 
Carlos .. y compañeros de armas 
y fatigas. 

—No me parece mal qué la ju­
ventud trate de divertirse hones­
tamente. 

—Paro verás qoó ocurrsaéis: 
quieren que yo aaiata también; 
y como eataOBoade lotp... Bien ea 
verdad que ya hace más de en 
año que murió owtdt*; ^ r o las 
gentea... 

—Si quieres divertirte, baila; 
despaéi de tod«; las gentes mn 
tony neci a. Ademls: i i ©on 
abtenertrt <le cuanto sigQffi<Ía« 
diversión h«hías de cooiegoir 
que tu madre volvi«Sf) al mun­
do.... 

-CierHiflMMfWi que los ffiUettM-
BO neceMtiü Alá que orsotones. 

—.(IraciWBPt! ¡Valiente tonto 
eae lvu l fo q«%dk oré i t to t io 
^09 ¡preweftñ etfíktro vividores^ 


